
  

    
      [image: Cubierta]
    

  


  
    DE MACRI A MILEI



    


    ¿Qué une los gobiernos de Macri, Fernández y Milei? ¿Por qué la Argentina vuelve, una y otra vez, a los ciclos de deuda, crisis y fuga de capitales? ¿Qué rol jugaron las élites económicas y financieras en la descomposición del Estado argentino?


    De Macri a Miei ofrece un análisis profundo y fascinante de los altibajos económicos y los desafíos políticos enfrentados por nuestro país en las últimas dos décadas; desentraña las tensiones, crisis y personajes que han marcado el destino del país.


    A partir de su experiencia como funcionario y economista, y con datos precisos, Roberto Feletti traza una genealogía del presente: del desendeudamiento kirchnerista al tercer ciclo de endeudamiento bajo el macrismo, de la fragilidad estructural del Frente de Todos a la irrupción de Javier Milei como expresión extrema de un nuevo orden neoliberal; disecciona las políticas de endeudamiento, fuga de capitales, erosión del poder estatal y retroceso del modelo de bienestar. También aborda eventos cruciales, como el intento de magnicidio, símbolo de tensiones políticas, y explora cómo los gobiernos peronistas y no peronistas han lidiado con las crisis recurrentes del sector externo. Finalmente, analiza la reciente aparición de figuras disruptivas, como Milei y la ofensiva libertaria, en un escenario político que enfrenta profundas fracturas.


    Con una mirada crítica y provocadora, el autor explora el papel de las élites y los modelos económicos en pugna, dejando al lector con preguntas inquietantes sobre el futuro de la democracia, la economía y la justicia social en la Argentina. Una obra clave para comprender el presente argentino desde la memoria económica, la geopolítica y los desafíos de la representación política.


     


     



    Roberto Feletti. Economista. Contador Público por la Universidad Nacional de Buenos Aires con especialización en Administración Financiera. Se desarrolló en análisis macroeconómico, finanzas y presupuesto público. Posee un largo recorrido en la función pública ligada a la actividad económica. Ocupó la presidencia del Banco Ciudad y la vicepresidencia del Banco Nación. Dos veces secretario de Nación como viceministro de Economía y secretario de Comercio. También fue presidente de la Comisión de Presupuesto y Hacienda de la Cámara de Diputados de la Nación. Desde hace casi una década acompaña la gestión de Verónica Magario, actual vicegobernadora de la Provincia de Buenos Aires.
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    INTRODUCCIÓN 
 “La dieta de excelencia de los argentinos”


    Era diciembre de 2021, y el clima social ya estaba cargado. La inflación nos golpeaba fuerte, especialmente en los alimentos, y los precios de la carne se habían convertido en un factor clave. El consumo de carne per cápita había caído notablemente: de 50 kilos anuales por persona, los argentinos apenas llegaban a consumir 40. Era evidente que muchas familias no podían mantener su mesa habitual, una preocupación central para nosotros en ese momento.


    En este contexto, convoqué a una reunión con Mario Ravettino, presidente del consorcio de frigoríficos exportadores ABC, y otros representantes del sector. El objetivo era negociar un programa de Cortes Cuidados. Mi propuesta era asegurar que ciertos cortes populares estuvieran disponibles a precios accesibles para que las familias pudieran celebrar las fiestas. Sin embargo, no iba a ser fácil; Ravettino y el sector que representaba tenían prioridades distintas, centradas en maximizar las exportaciones.


    Desde el inicio, la discusión fue intensa. En un momento, Ravettino dejó clara su posición con una frase que me dejó estupefacto: “Feletti, usted tiene que entender que los argentinos tienen una dieta de excelencia”. Lo dijo para justificar que muchos de los cortes que yo proponía reservar para el mercado interno eran altamente demandados y rentables en el mercado internacional, especialmente en China. Según él, el modelo exportador era prioritario para garantizar divisas al país.


    Frente a esto, respondí con firmeza: “Si eso es así, digámoselo al pueblo, pero asegurémonos de que los dólares que generan esas exportaciones queden en el Banco Central”.


    Luego Ravettino entendió que debía bajar sus pretensiones. Presenté los datos: el consumo interno estaba en declive, y los cortes populares que siempre habían estado en la mesa de los argentinos se estaban volviendo inaccesibles. Insistí en que se garantizaran siete cortes esenciales para el programa: el vacío, el asado, la falda, el matambre, entre otros.


    Tras horas de negociación y no pocos desacuerdos, logramos implementar el programa de Cortes Cuidados. Durante los días previos a Nochebuena y Año Nuevo, se vendieron un millón de toneladas diarias de estos cortes en todo el país. Fue un esfuerzo considerable, pero el programa funcionó y cumplió su objetivo: garantizar que las familias pudieran acceder a carne a precios regulados en un momento tan importante.


    El programa no se quedó ahí. Continuó después de las fiestas como una política permanente, marcando un precedente para proteger el acceso a estos cortes esenciales en el mercado interno.


    Fue un ejemplo de manejo cotidiano de un equilibrio de fuerzas entre un sector de la élite que puja por sus intereses y un gobierno que defendía el rol del Estado en favor del pueblo, pero que no ocultaba diferencias internas frente a la sociedad en un contexto de restricción de dólares. Y fue también un ejemplo de cómo, desde el microuniverso del gobierno que me tocó manejar entonces, lo micro pudo incidir para bien pese a lo macro; a pesar de que los números grandes de la economía estaban desencajados y de que había que estabilizarlos con un programa coherente y decidido, algo que brilló por su ausencia.


     


    * * *


     


    El núcleo de pensamiento que guía este libro es tratar de dilucidar cómo las políticas neoliberales implementadas desde el macrismo y las debilidades que presentó el movimiento nacional y popular argentino en la última década para representar a las masas populares posibilitaron el acceso al gobierno de una fuerza libertaria sin aparato político y prepararon el terreno para un nuevo cambio estructural de la economía argentina.


    Por primera vez desde 1916, fecha inaugural del sufragio secreto, universal y obligatorio, un gobierno –el de Javier Milei– no cuenta orgánicamente en su integración con coalición política ni con el radicalismo ni con el peronismo. Este hecho inédito para un gobierno constitucional argentino es el primer rasgo de la crisis de los movimientos de masas en nuestro país.


    En este proceso político iniciado con el macrismo que en menos de un lustro logró remover los cimientos de la estructura económica argentina que se había consolidado a inicios del siglo XXI con tres mandatos peronistas consecutivos, las élites de la Argentina jugaron un rol preponderante. A lo largo de la historia nacional, las élites han sido un factor clave en la configuración de la estructura económica y política del país. Esas élites han dominado la renta primaria y desindustrializado el país en lugar de promover una expansión industrial armónica. A pesar del tiempo, este esquema se mantuvo, a grandes rasgos.


    Tal comportamiento ha perpetuado la dependencia de la Argentina de los mercados internacionales y limitado las oportunidades de desarrollo industrial. Las tensiones entre las élites agropecuarias, agroindustriales e industriales han marcado los ciclos políticos y económicos del país.


    La crisis económica estructural que padece la Argentina, entonces, debe ser abordada desde la incapacidad de las fuerzas que integran el frente nacional para oponerse a proyectos políticos conservadores y neoliberales, que en muy corto plazo desestructuraron completamente lo que se había avanzado en los tres mandatos de gobierno peronista anteriores al macrismo.


    Las presidencias de Néstor Kirchner (2003-2007) y Cristina Fernández (2007-2015) constituyeron el ciclo político y económico más largo desde el inicio de la democracia, completando tres mandatos presidenciales consecutivos en un mismo rumbo a pesar de los cambios en el contexto internacional. El legado del kirchnerismo constituyó un cambio de tendencia estructural con aspectos nítidos.


    Por un lado, el fuerte desendeudamiento del Estado, que alcanzó los niveles de relación deuda pública/producto interno bruto (PIB) más bajos en décadas, lo que permitió recuperar amplios márgenes de maniobra para ejecutar políticas públicas.


    Asimismo, se logró la recuperación de la industrialización orientada al mercado interno como eje central del ordenamiento de la sociedad, dada la expansión del empleo y los salarios que ese modelo económico significa para la Argentina desde el primer peronismo.


    En el plano internacional, se alcanzó una inserción regional en Sudamérica como espacio de realización política y económica de la Argentina. Este planteo inédito, que comenzó con el rechazo al Área de Libre Comercio de las Américas (ALCA) en 2005 y cristaliza en la Unión de Naciones Suramericanas (Unasur) en 2010, constituyó el ensayo inédito de ampliar soberanía y mercados en la región, consolidando además la relación con Brasil.


    Además, se produjo una modernización de la infraestructura nacional con una tasa de inversión pública en niveles históricos (4 % del PIB).


    Uno de los aspectos más importantes de esta etapa fue la construcción de un estado de bienestar de nuevo tipo, en el que la protección de los adultos mayores, de niños y de adolescentes no dependa de la situación laboral del trabajador en actividad. Las moratorias previsionales y la Asignación Universal por Hijo permitieron el acceso a un haber previsional y al salario familiar a trabajadores informales, reparando el desastre laboral ocurrido durante las reformas de mercado que iniciaron un ciclo de doce años (1994-2006) continuados de desempleo abierto de dos dígitos.


    Lamentablemente, este modelo de desarrollo legado de la etapa kirchnerista se encuentra hoy en rápida transición a otro –a la luz de las políticas y los resultados que se produjeron en las últimas dos gestiones presidenciales–, y ese otro en realidad no es más ni menos que un viejo conocido, que ya tuvo consecuencias muy negativas para el país en el siglo XX y que provocó fuertes retrocesos para el desarrollo. Dejar planteada esta cuestión con la mayor claridad posible es uno de los saldos que procura alcanzar este ensayo.


    Es inevitable la comparación del caso argentino con las otras dos grandes economías latinoamericanas: Brasil y México. No se encontrarán respuestas, pero al menos se expresarán interrogantes de un paralelismo desventajoso por el cual Jair Bolsonaro, en pos de perseguir los lineamientos de un mandato de derecha ultraliberal, no logró causarle a Brasil el daño que Mauricio Macri le provocó a la Argentina: resultó aquel un proceso político por el cual las élites del país vecino impidieron los aprontes privatizadores y desreguladores del programa económico del ministro de Economía Paulo Gedes, y en simultáneo avalaron y alentaron de alguna forma la posibilidad del regreso de Luiz Inácio Lula da Silva desde la cárcel al poder para alcanzar su tercera presidencia.


    En México, Andrés Manuel López Obrador logró estructurar el movimiento de centroizquierda Morena, que reconstruyó la capacidad de intervención del Estado mexicano y le permitió concluir su sexenio con el 60 % de imagen positiva. La presidenta electa Claudia Sheinbaum, su sucesora, obtuvo el 58 % de los sufragios en la reciente elección presidencial.


    Los movimientos nacionales y populares en Brasil y México y la conformación de sus élites transitaron senderos hacia la construcción de un proyecto de nación distinto de los de la Argentina.


    Así, la presidencia de Macri constituyó un evidente ejemplo sobre cómo las élites argentinas fueron incapaces de organizarse y construir un modelo conservador sustentable a mediano plazo, a pesar de contar con un enorme financiamiento internacional.


    Asimismo, la Unión Cívica Radical (UCR), como integrante de la alianza Cambiemos que gobernó el país entre 2015 y 2019, a pesar de ser un partido con presencia en todo el territorio, fue incapaz de poner límites efectivos a la política de endeudamiento descontrolado y salida de capitales que llevó adelante el partido Propuesta Republicana (PRO).


    En tanto Luis Caputo, exministro de Finanzas y presidente del Banco Central del gobierno de Macri, que ahora es el funcionario estrella en lo económico del libertario Milei, abrió la puerta a un nuevo ciclo de endeudamiento, el tercero de la historia de cuarenta años de democracia argentina, que con la forma de la clásica “bicicleta financiera” continúa en el presente en el gobierno libertario.


    En 2018 se desató nuevamente en la Argentina la clásica “crisis de deuda” que el país padeció de manera recurrente a lo largo de sus más de doscientos años de existencia debido a la restricción externa a causa de la incapacidad argentina de generar ingresos de dólares en relación a su demanda, y fue un organismo multilateral, el Fondo Monetario Internacional (FMI), con un aporte descomunal de 45.000 millones de dólares, quien impidió el colapso prematuro del gobierno de Macri y un nuevo default de la deuda antes de que finalice su mandato. Según un informe del Banco Central, la salida de capitales como “formación de activos en el exterior” durante la administración Cambiemos fue de 86.000 millones de dólares.


    Los mecanismos institucionales de la Argentina, las fuerzas nacionales y populares históricas y las élites empresariales fueron incapaces de impedir que se iniciara este tercer ciclo de endeudamiento y salida de capitales ocurrido en el país en la historia reciente. Ninguna nación del mundo contrajo una deuda con el FMI del volumen que alcanzó la Argentina.


    La deuda pública con el exterior es una recurrencia para asegurar la sujeción de la Argentina a la voluntad del capital financiero internacional, nudo gordiano sobre el que no cayó ninguna espada liberadora del frente nacional y popular. Este es otro factor de debilidad estructural, que se abordará con detalle en los capítulos que abarcan las presidencias de Mauricio Macri y Alberto Fernández.


    El trabajo también se enfocó sobre los hechos fácticos que evidenciaron que el contundente triunfo electoral de la coalición peronista Frente de Todos en 2019 no otorgó el empoderamiento suficiente al nuevo gobierno para revertir la pesada pero real herencia estructural del macrismo.


    También, se procuró dar un marco internacional al proceso nacional que se describe. La Argentina es una nación de tamaño medio con capacidad de alcanzar márgenes de autonomía respecto de las corrientes globales, pero nunca incidir sobre su devenir.


    Asimismo, se hará un repaso de cómo el peronismo actuó en el pasado frente a los desafíos impuestos por cambios estructurales en el mundo: el inicio de la Guerra Fría y su finalización, la emergencia del mundo unipolar a comienzo de este siglo, en donde en todos los casos se definieron rumbos.


    En el presente estamos en un mundo en guerra que expresa la crisis de hegemonía estadounidense, que se desarrolla desde el crac financiero de 2008. La división del mundo en dos bloques identificables, uno anglosajón y otro euroasiático, obliga como pocas veces a la Argentina a buscar alianzas que le permitan posicionarse adecuadamente frente a este desafío. En la primera década y media del siglo XXI, la estrecha integración con Brasil en el marco de los acuerdos Lula-Néstor Kirchner le permitió a la Argentina optimizar por casi una década el escenario de “desbalances globales” planteado por la emergencia de China. Ese acuerdo había posibilitado de manera inédita, a grandes rasgos, que el país lograra escala internacional para colocar sus exportaciones. El macrismo discontinuó esta política.


    Con la vuelta de un gobierno peronista, surgió la perspectiva de rearmar un esquema similar al acuerdo Lula-Kirchner –adaptada al nuevo contexto–, sin embargo fue desaprovechada, y con titubeos constantes, durante el gobierno del Frente de Todos.


    La oportunidad de inserción internacional al bloque político económico y militar en crecimiento BRICS+ fue desatendida. Luego, el gobierno de Milei –como antes el macrismo– rechazó abiertamente esta posibilidad.


    Nos detenemos también en la impotencia del gobierno del Frente de Todos para afrontar la crisis del sector externo impuesta por la deuda. La presidencia de Alberto Fernández estuvo signada por el impacto de dos hechos internacionales inéditos: la pandemia global y una guerra en Europa entre grandes potencias.


    La herencia de un gobierno con un Estado sobreendeudado obró como un limitante muy fuerte a la hora de ejecutar políticas públicas imprescindibles para amortiguar los efectos internos de los referidos choques externos. Sin embargo, ese marco internacional permitió un fuerte superávit de la balanza comercial tanto por la demanda de bienes esenciales como por los precios internacionales de estos, que el gobierno entrante de Fernández también desaprovechó.


    La inserción internacional errática y la falta de cohesión política en el gobierno del Frente de Todos impidieron que se acumularan los excedentes que arrojaba la balanza comercial.


    También abordaremos los ciclos de las experiencias peronistas. El gobierno del Frente de Todos fue la quinta experiencia peronista de administración argentina, y tal vez la que exhibió la menor capacidad de decisión y ejecución de políticas públicas respecto de las cuatro anteriores de los gobiernos del propio Juan Domingo Perón, Carlos Menem, Néstor Kirchner y Cristina Fernández de Kirchner. Esta debilidad inédita en el peronismo arrastró el deterioro institucional que padeció y padece la Argentina y que habilitó el acceso de los libertarios al gobierno. A lo largo del trabajo se recorren –con espíritu crítico pero fundado– las marchas y contramarchas del último gobierno de la coalición peronista.


    Por último, la experiencia Milei. Milei asumió al gobierno argentino en un contexto político y económico desafiante, marcado por un cambio radical de las administraciones anteriores. Distanciándose tanto del radicalismo como del peronismo, Milei propone una política económica enfocada en la desregulación y la reducción del rol redistributivo del Estado, priorizando la rentabilidad empresarial y las políticas de mercado.


    Este enfoque trajo consigo una serie de reformas estructurales ambiciosas, como el Régimen de Incentivo para Grandes Inversiones (RIGI), que busca atraer inversiones extranjeras mediante incentivos significativos.


    Las alianzas internacionales y los conflictos geopolíticos son otro condimento de esta etapa: Milei abrazó el bloque anglosajón como aliado en un mundo cada vez más polarizado.


    Cuestionamos la viabilidad de sus políticas de corto plazo, que incluyen una devaluación masiva y recortes en gastos públicos, lo que podría llevar a desequilibrios económicos más profundos y a un aumento de la inestabilidad social.


    Finalmente, invitamos a una reflexión sobre los riesgos de una dependencia excesiva de los mercados internacionales y las consecuencias sociales de las políticas económicas de Milei, anticipando posibles crisis futuras similares a las experiencias de devaluación y default de la Argentina en el pasado.


    Yo soy peronista y, como hombre peronista, creo que el Estado tiene la obligación de ser un mediador entre los sectores productivos y los ciudadanos, garantizando que las políticas públicas no se centren exclusivamente en el crecimiento económico sino también en la equidad social.


    La política en la Argentina ha sufrido históricamente –y la era Milei no es la excepción–la falta de un consenso social amplio, lo que ha provocado desestabilización y una continua ruptura de los pactos fundamentales.


    El sistema político entra en crisis cuando no se logran acuerdos entre las distintas facciones. Las mediaciones políticas fracasan cuando no se prioriza el bien común, y esto ha sido un patrón repetido a lo largo de nuestra historia democrática.


    Sin un consenso sólido, cualquier intento de progreso económico o social se verá obstaculizado.

  


  
    1. La economía argentina y sus peculiares características


    El voto volátil y su potente impacto en la economía


    El voto volátil es una característica que ha afectado la política argentina en diferentes períodos de su historia. La volatilidad del voto está vinculada a la percepción de los votantes sobre la crisis económica y social, con cambios de lealtad hacia diferentes partidos según el contexto electoral de cada momento.


    Así, las decisiones del votante argentino, con el cambio de sus preferencias de manera impredecible, derivaron en consecuencias graves para la estabilidad política y el futuro de las decisiones económicas del país.


    Los cientistas políticos aseguran que en las últimas tres décadas, como consecuencia de las reformas de mercado llevadas adelante, los partidos de masas tradicionales del siglo XX han perdido el anclaje social de parte de su voto, en favor de una ciudadanía que puede oscilar en elegir ofertas electorales del centro a la derecha, o propuestas nacional-populares y/o progresistas que podrían encasillarse desde el centro a la izquierda.


    Este ciudadano, que define sus preferencias electorales en la proximidad de cada elección y puede recorrer, sin ruborizarse, el arco político conforme a lo que evalúa como aciertos o errores en la gestión de gobierno, actúa en forma muy desestructurante para la implementación de políticas de largo plazo, cuyos frutos se dilatan en el tiempo.


    Aquí exponemos las peculiaridades que sufrió un país como la Argentina cuando no existieron consensos y/o cohesión social en torno a un rumbo estructural. Este hecho fue bien marcado en comparación con otros países de nuestra región con un grado de diversidad productiva y desarrollo industrial similar o superior. Por ejemplo, en Brasil los comportamientos zigzagueantes de una porción de la ciudadanía que votó por izquierda o por derecha, según los vientos de época, fueron fácilmente digeribles por el sistema político de ese país. En tanto que en la Argentina la derecha impuso medidas políticas estructurales (sobre todo al calor de recurrentes ciclos de endeudamiento público y fugas de capitales) que dinamitaron y lesionaron la representación política nacional. De hecho, los dos últimos presidentes solo han transitado apenas un mandato de los dos previstos constitucionalmente, según la voluntad de los ciudadanos. Mauricio Macri fue eyectado de su ambición reeleccionista en primera vuelta, y Alberto Fernández ni siquiera pudo aspirar a una postulación.


    Vale una comparación más profunda con el gobierno de derecha de Jair Bolsonaro en Brasil, el cual dejó como saldo para su sucesor una política monetaria y cambiaria con fuerte sesgo desindustrializador, a partir de una tasa de interés positiva en términos reales respecto de un tipo de cambio estable. Esa política ortodoxa llevada adelante por el Banco Central obligó luego a su sucesor, Lula –de un gobierno popular y opuesto en el arco político brasileño–, a implementar sus proyectos industriales, si bien con el límite institucional que le impidió remover desde su arranque de gestión al ortodoxo titular del Banco Central de Brasil, Roberto Campos Neto.


    El voto a Bolsonaro no tuvo más consecuencias para su sucesor que la modificación de una política económica coyuntural, de la evolución de las variables nominales, la tasa de interés y el tipo de cambio. Sin embargo, en la Argentina, un voto a formaciones políticas de derecha para buscar alternativas de cambio tuvo consecuencias muchísimo más gravosas que las visibles en Brasil.


    En la Argentina la derecha, y ahora la ultraderecha, acometieron y acometen velozmente políticas de carácter estructural, con apoyos institucionales y a su vez también políticos, que bordean el límite democrático.


    El gobierno de Macri concluyó en escasos cuatro años con un abultamiento de la deuda pública en 110.000 millones de dólares, incluidos 45.000 millones correspondientes a un préstamo condicionado del FMI. Con todo, dejó al Banco Central sin reservas y con las variables nominales de la economía desmadradas.


    En consecuencia, el gobierno siguiente del Frente de Todos, iniciado en 2019, afrontó la pandemia sin fuentes de financiamiento externas; las condicionalidades a la política económica impuestas por el FMI y los desequilibrios macroeconómicos agudizaron la inestabilidad de las principales variables.


    Sin duda hubo errores y daños autoinfligidos en la administración del presidente Fernández, pero abordar los saldos estructurales recibidos del gobierno de Macri en el marco de la pandemia global requería consensos políticos y acompañamiento ciudadano que excedieran las meras coyunturas electorales. La acumulación de errores del macrismo y del Frente de Todos posibilitó al economista de ultraderecha Javier Milei el acceso a la presidencia argentina.


    Esa volatilidad en el voto y el viraje de timón hacia un modelo como el de Milei, que se propuso restablecer el modelo pastoril de fines del siglo XIX y cambiar la moneda por el dólar, pueden tener consecuencias estructurales más profundas que, por ejemplo, las que experimentó Brasil durante el mandato de Bolsonaro. Luego explicaremos por qué.
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